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El compañero de contrato rechazado del Alfa

Un romance de venganza con una pareja rechazada, gemelos secretos, un alfa servil y un amor de segunda oportunidad.
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AIRE



En el momento en que escuché que estaban planeando mi propio funeral, supe que había tomado la decisión correcta al regresar.

"Necesitaremos identificar el cuerpo", dijo Vera desde el interior de la oficina de Kaden, con ese tono de falsa compasión que había perfeccionado. "Para los registros del Consejo. El contrato de Luna, que murió trágicamente al dar a luz. Qué triste. Qué...conveniente."

Me quedé en el pasillo de la sede de la manada Blackwood (el lugar que había sido mi prisión durante dos años) y sentí que mi plan de venganza cuidadosamente construido cristalizaba en algo mucho más personal.

Pensaron que estaba muerto.

Mi mano se dirigió instintivamente a mi vientre, ahora plano de nuevo después de cinco años. Cinco años desde que huí de este territorio, embarazada y aterrorizada, escuchando a mi marido hablar de mi eliminación como si fuera un mueble defectuoso. Cinco años desde que casi muero al traer a sus hijos al mundo mientras él se follaba a su amante y planeaba su ceremonia de Luna con otra.

"¿El sanador lo confirmó?" La voz de Kaden. Aún capaz de hacer tambalear mi corazón traidor, incluso después de todo.

"Hemorragia durante el parto. Murió en cuestión de horas." La mentira de Vera fue pronunciada con una convicción digna de un Oscar. "El cuerpo fue quemado, según la tradición de la manada, antes de que nadie pudiera confirmar la identidad, pero los testimonios son sólidos."

Les había pagado bien a esos testigos. Muy bien.

"¿Y el niño?"

Mi respiración se detuvo.

—Nacido muerto. —La voz de Vera contenía la dosis justa de arrepentimiento—. Toda la situación fue trágica. Pero al menos ahora eres libre de seguir adelante. Podemos anunciarlo en la próxima reunión del Consejo...

—Dame una semana —interrumpió Kaden—. Para guardar las apariencias. Luego lo formalizaremos todo.

Una semana. Necesitó una semana entera para fingir que lloraba a la esposa que nunca quiso.

Debería haberme dado por satisfecho. Mi fingido asesinato, cuidadosamente orquestado, había funcionado a la perfección. Kaden creía que me había ido, lo que le dejaba libre para reclamar a Vera mientras yo me reconstruía en secreto. La venganza que había planeado durante cinco años se desarrollaba según lo previsto.

Pero mientras estaba allí, escuchándolos discutir mi muerte como un problema resuelto, algo dentro de mí cambió.

Cinco años atrás, huí destrozada. Ahora había vuelto como Lyra Stone: consultora de negocios, experta en eficiencia de manada, la mujer con un historial impecable resolviendo problemas de manada "imposibles". Había construido una identidad tan a fondo que ni siquiera mi propio padre me reconocería.

Y en tres días, entraría a la oficina de Kaden Blackwood bajo contrato para "salvar" su manada en decadencia.

Él mismo me había contratado, desesperado tras la auditoría condenatoria del Consejo. Desesperado por que alguien arreglara las finanzas sangrantes, la moral por los suelos, los rumores de que la Manada Blackwood se estaba muriendo de adentro hacia afuera.

No tenía ni idea de que yo era la infección. Que había pasado cinco años destruyendo sistemáticamente todo lo que él había construido. Que cada queja "anónima" al Consejo, cada negocio "desafortunado" que salió mal, cada deserción "inexplicable" de la manada... todo había sido culpa mía.

Y ahora yo aparecería como su salvador, documentando sus fracasos con precisión profesional mientras terminaba lo que había empezado.

Pero oírlo hablar de mi muerte cambió la ecuación. Lo hizo personal de una manera que ni siquiera la traición lo había hecho.

Porque no estaba muerto. Y no había venido solo.

En algún lugar seguro, mis gemelos.nuestroGemelos, aunque él nunca lo sabría, esperaban. Niños de cinco años con el cabello oscuro de su padre y mis ojos ámbar. Niños alfa nacidos que podían sentir los lazos de la manada llamándolos a casa incluso a kilómetros de distancia.

Niños que él creía que estaban enterrados en una tumba sin nombre.

Mi teléfono vibró. Un mensaje de June, mi asistente:Los chicos vuelven a preguntar por su padre. ¿Qué les digo?

Miré la puerta cerrada de la oficina, al hombre que estaba dentro, que me había echado, que acababa de aceptar llorarme públicamente durante siete días antes de seguir adelante con su vida.

Y sonreí.

Había planeado destruir su manada. Despojarlo de su título. Verlo perder todo lo que valoraba más que a mí.

¿Y ahora? Ahora haría algo peor.

Haría que me amara. Que me amara de verdad. Que sintiera el vínculo de pareja que había reprimido durante dos años de matrimonio. Que se diera cuenta de lo que había perdido. Que conociera a los hijos que nunca quiso.

Y entonces, cuando finalmente comprendió lo que podríamos haber sido, lo que había desechado, en qué clase de padre y compañero podría haberse convertido...entoncesMe lo llevaría todo.

Lentamente. Deliberadamente. Permanentemente.

Dicen que la venganza es un plato que se sirve frío.

No tienen idea

Me alejé de la oficina, con mis tacones resonando en el suelo de mármol mientras me dirigía a la salida. En tres días, Lyra Stone llegaría para salvar a Blackwood Pack.

Y Kaden Blackwood nunca me vería venir.

No hasta que fue demasiado tarde.



Esta no era una historia de amor.

Esto fue un ajuste de cuentas.

Y apenas estaba empezando.
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El viento otoñal traía el aroma de hojas moribundas y humo de leña por los pasillos de la planta de empaque, pero Aria apenas lo notó. Su mano temblaba al levantarla para llamar a la puerta de roble tallado de la oficina de Kaden, pero se quedó paralizada, con los dedos a centímetros de la madera.

Dile,Ella se ordenó a sí misma.Sólo cuéntale sobre el bebé y tal vez...

¿Quizás qué? ¿Quizás al Alfa que no la había tocado en seis meses le importara de repente? ¿Quizás a su compañero que la miraba como si fuera de cristal por fin la vería?

Pero la esperanza era algo terco y tonto. La había mantenido viva durante dos años de esta farsa de matrimonio, y ahora le susurraba que un hijo podría cambiarlo todo.

Aria se apretó el vientre, aún plano, con la mano libre, sintiendo la vida secreta que crecía allí; demasiado pronto para que alguien más lo detectara, pero ella lo supo en el momento en que sucedió. Los lobos siempre lo saben.

A través de la puerta, oyó voces. El profundo rugido de Kaden, y luego...

A Aria se le cortó la respiración. Vera.

Debería llamar de todos modos. Debería interrumpir. Pero algo en el tono de Vera —presumido, íntimo, posesivo— hizo que Aria dejara caer la mano. La hizo retroceder hacia las sombras del hueco junto a la puerta, donde los parpadeantes apliques de la pared no llegaban.

—Tres meses. —La voz de Kaden se oía más clara ahora, y la audición mejorada de Aria captó cada palabra—. El contrato termina en tres meses, y en cuanto termine, formalizaré el rechazo. Públicamente. Entonces tú y yo podremos...

"Por fin", ronroneó Vera, y Aria pudo imaginársela: la hermosa y segura Vera, con su cabello rubio platino y sus ojos azul hielo, todo lo que Aria no era. "He sido paciente, Kaden. Tan paciente. Viéndote jugar a las casitas con esa cosita ratonil..."

—Era necesario. —La voz de Kaden no transmitía emoción. Clínica. Fría—. La Manada de Shadow Creek no habría aceptado la fusión sin la cláusula matrimonial. Su padre estaba tan desesperado que accedió a cualquier cosa, y ella era... conveniente.

La palabra golpeó a Aria como un golpe físico.Conveniente.

"Nunca lo sospechó, ¿verdad?" Vera rió, y el sonido fue cristalino y cruel. "Dos años suspirando por ti como un cachorro perdido. Dios, fue patético verlo. ¿De verdad pensó que te enamorarías de ella? ¿Que elegirías a un don nadie sin manada antes que a mí?"

El lobo de Aria gimió en lo profundo de su pecho, un sonido de dolor tan agudo que la dejó sin aliento. Su mano encontró la pared, estabilizándose mientras el pasillo parecía inclinarse.

"Cumplió su propósito." Las palabras de Kaden eran directas, carentes por completo de la calidez que, tontamente, había imaginado oír en sus escasas conversaciones. "Shadow Creek ahora es nuestro. El territorio ha sido absorbido, los recursos integrados. Ella solo era un medio para un fin. Una transacción comercial con potencial."

Transacción comercial con piernas.

Las palabras resonaron en la mente de Aria, cada sílaba como un nuevo corte. Se mordió el labio con fuerza, sintiendo el sabor a cobre, usando el dolor para no emitir ningún sonido. Su lobo, siempre tan presente, tan esperanzado a pesar de todo, se refugió en lo más profundo de ella, acurrucándose en una bola de orgullo herido y sueños destrozados.

"¿Y simplemente... aceptará el rechazo?" La voz de Vera tenía un matiz de duda. "¿Y si se resiste?"

"¿Con qué fundamento?" La silla de Kaden crujió al recostarse, presumiblemente. "El contrato especificaba que sería Luna de la Manada Blackwood por un mínimo de dos años. Ese periodo termina en tres meses. No hay cláusula de permanencia, ni promesa de un vínculo real. Su padre sabía lo que firmaba. Ella también."

—¿De verdad? —El tono de Vera se tornó pensativo, casi compasivo—. He visto cómo te mira, Kaden. La pobrecita de verdad cree...

—Lo que ella crea es irrelevante. —Su voz era despreocupada—. No es nada, Vera. Siempre lo fue. Una simple figura. Una cara bonita para legitimar la toma de posesión y evitar que el Consejo hiciera demasiadas preguntas sobre las... circunstancias de Shadow Creek.

La respiración de Aria se entrecortaba, entrecortada y silenciosa. La pared, áspera contra su palma, la anclaba en la realidad incluso cuando su mundo se desmoronaba. Dos años. Le había dado dos años para intentar ser digno, para ser suficiente, para ganarse al menos un poco de afecto.

Había sido tan cuidadosa. Tan silenciosa. Nunca exigiendo, nunca presionando, siempre esperando que si demostraba ser lo suficientemente valiosa, lo suficientemente amable, lo suficientemente útil...

Pero no podrías ganarte el amor de alguien que te viera como...nada.

Su mano se movió de nuevo hacia su estómago, el instinto protector anulando la angustia que inundaba su sistema. El bebé. Su bebé. El hijo de Kaden creciendo dentro de ella, y él pensó que...nada.

—Sigo pensando que deberías decírselo antes —dijo Vera, con la voz apagada, como si se hubiera acercado a Kaden—. Que empiece a prepararse...

—No. Firme. Definitivo. —Podría causar problemas. Mejor esperar hasta el último momento, presentarlo como un hecho consumado. Para cuando se dé cuenta de lo que ocurre, el rechazo se habrá formalizado y no tendrá ningún recurso legal.

"Realmente lo has pensado bien." La admiración coloreó las palabras de Vera.

"Lo pienso todo." Una pausa, luego más bajo, íntimo: "Incluyéndonos a nosotros. Cuando ella se haya ido, por fin podremos..."

Aria no esperó a oír el resto. Se apartó de la pared, con movimientos silenciosos a pesar del temblor que le temblaba todo el cuerpo. Los instintos de lobo que le habían parecido un don durante los primeros meses de su matrimonio (audición mejorada, mayor consciencia) ahora se sentían como una maldición.

Había oído demasiado. Sabía demasiado.

El pasillo se extendía ante ella, familiar y de repente extraño. ¿Cuántas veces había recorrido esos pasillos, diciéndose a sí misma que estaba en casa? ¿Cuántas noches se había quedado dormida en la suite de la Luna...?susuite, o eso había creído, imaginando que algún día Kaden vendría a su puerta no por obligación sino por necesidad.

Cada momento había sido una mentira. Cada sonrisa cautelosa, cada cena formal, cada reunión de la manada donde ella había estado a su lado interpretando el papel de Luna; todo había sido teatro. Era una actriz en una obra cuyo guion todos conocían menos ella.

Sus pies la llevaron automáticamente a la suite de la Luna, con la memoria muscular guiando las curvas. La manada estaba tranquila a esa hora, casi medianoche; los miembros de la manada dormían o estaban patrullando. No se cruzó con nadie en los pasillos, no vio a nadie que cuestionara la expresión que sentía formarse en su rostro.

Frío. Sentía frío, a pesar de las runas de calor grabadas en las paredes. Frío, entumecido y extrañamente distante, como si se observara a sí misma desde la distancia.

La suite de Luna la recibió con aromas familiares: lavanda de las bolsitas que había guardado en los cajones, libros viejos de la pequeña biblioteca que había construido, el ligero aroma a almizcle que indicaba que Kaden había estado allí recientemente. Probablemente buscando algo, no de visita.su.

Aria estaba parada en el centro de la habitación, rodeada por dos años de intentar hacer suyo un espacio, y no sentía absolutamente nada.

No. Eso no era cierto. Bajo el entumecimiento, algo más se estaba formando. Algo que parecía hielo formándose sobre aguas profundas: sólido, irrompible.frío.

Su lobo se movió, ya no gemía. El dolor seguía ahí, aún agudo, pero estaba siendo enterrado bajo algo más duro. Algo que sabía a supervivencia.

Nos iban a rechazar,Su lobo susurró.Tírennos como basura.

La mano de Aria volvió a encontrar su vientre. No solo ella. El bebé también. Kaden la habría rechazado mientras estaba embarazada de él, sin saberlo, sin importarle.

El frío dentro de ella se cristalizó en claridad.

Se movió con repentina determinación, sacando una vieja maleta del armario: una reliquia de sus días en Shadow Creek, antes de la fusión, antes del matrimonio. Antes de todo.

¿Qué poseía realmente allí? ¿La ropa que Kaden había comprado con su dinero? ¿Las joyas que le regalaron para eventos formales, cada pieza cuidadosamente seleccionada para que pareciera Luna? Los libros eran suyos, pero no podía cargar con ellos. Los pequeños recuerdos de su vieja mochila...

Su antigua manada. Shadow Creek. Absorbida, dispersa, algunos miembros integrados en Blackwood, otros que habían optado por la rebeldía en lugar de servir a Kaden. Su padre había fallecido seis meses después de casarse, con el corazón desfallecido por la presión de perderlo todo. Ella lloró sola, porque Kaden había estado "demasiado ocupado" para asistir al funeral.

No había nada aquí que fuera verdaderamente suyo. Nada que no pudiera dejar atrás.

Empacó con rapidez y eficiencia. Unas mudas de ropa, prácticas, no las elegantes de Luna. El poco dinero que había conseguido ahorrar de la asignación familiar. El collar de su madre, lo único que le quedaba de antes. Documentos: su identificación, información bancaria, historial médico.

El anillo de bodas reposaba sobre el tocador, de platino y diamantes, frío, hermoso y sin significado. Lo había usado a diario durante dos años, símbolo de un vínculo que nunca había existido.

Aria lo dejó allí.

Se quitó el vestido de seda que había usado para cenar —otro intento de llamar la atención de Kaden, otro fracaso— y se puso unos vaqueros oscuros, un suéter abrigado y botas resistentes. Ropa para viajar. Para desaparecer.

Para correr.

La nota era más difícil. Estaba sentada en el pequeño escritorio, con el bolígrafo suspendido sobre el papel, intentando encontrar las palabras para este momento.

Lo sé. Lo escuché todo.

No. Demasiada información. Déjalo preguntándose.

Me voy. No me busques.

Demasiado desesperada. Demasiado como si le importara si él la miraba.

Al final, lo mantuvo simple:

El contrato es nulo. Considérese libre.

Que lo interpretara como quisiera. Que pensara que por fin se había dado cuenta de que no la querían, que le estaba haciendo un favor. Que sintiera alivio.

Ella no lo firmó. No era necesario.

Aria dejó la nota en la cama.suLa cama, en realidad, ya que nunca la había compartido con ella, y recogió su bolso. Una última mirada a la suite que nunca había sido su hogar, a la vida que nunca había sido real.

Su lobo estaba callado ahora, pero presente. Herido, pero no roto. Y bajo la herida, algo nuevo crecía. Algo que parecía acero.

La manada seguía en silencio mientras bajaba por la escalera trasera, evitando los pasillos principales. El aire nocturno le azotó el rostro al salir por la puerta de servicio, con aroma a pino, tierra y libertad.

Las fronteras de la manada estaban a una milla de distancia. Las había recorrido docenas de veces, conociendo el territorio, intentando comprender la tierra que se suponía debía ayudar a proteger. Ahora, ese conocimiento la ayudaría a partir.

La luz de la luna se filtraba entre los árboles mientras caminaba, y su visión mejorada recorría con facilidad los senderos del bosque. Cada paso la alejaba más de la manada Blackwood. Más lejos de Kaden. Más lejos de la chica que creía que el amor se ganaba con una devoción silenciosa.

Esa chica estaba muerta. Murió en el momento en que oyó que la llamaban «nada».

En la frontera, Aria se detuvo. Salir del territorio de la manada sin permiso era técnicamente una violación de la ley de la manada, pero ¿qué iban a hacer? Ya la estaban descartando. Nada.

Su mano encontró su estómago una vez más. Nada. Llevaba vida dentro de ella. La hija de Kaden, sí, pero...suniño también. Y ella protegería a este bebé como nadie la había protegido a ella.

"Lo siento", susurró al bosque, a los lazos de manada que tanto se había esforzado por construir, al sueño de pertenencia que moría en su pecho. "Siento no haber sido suficiente".

Pero no se disculpaba con ellos. Se disculpaba consigo misma. Por creer las mentiras. Por intentar encogerse lo suficiente para encajar en un espacio que nunca estuvo destinado a ella.

Nunca más.

Aria cruzó la frontera a medianoche, rompiendo los tenues lazos de la manada que, de todos modos, nunca habían sido reales. Su loba lo sintió: una sensación desgarradora, dolorosa pero limpia. Como arrancar carne muerta para dejar sanar una herida.

Ella no miró hacia atrás.

El mundo humano aguardaba más allá del territorio de Blackwood: ciudades donde los lobos podían esconderse a plena vista, donde los contratos, territorios y Alfas crueles no podían llegar. Donde una loba podía desaparecer y convertirse en alguien nuevo.

Dónde podría criar a su hijo lejos del padre que nunca lo sabría, que nunca le importaría.

El bosque se tragó sus pasos mientras caminaba hacia el este, hacia el sol naciente que aún no podía ver, hacia un futuro que no podía imaginar.

Detrás de ella, la Manada Blackwood seguía durmiendo, sin saber que su contrato con Luna se había desvanecido en la noche. Sin saber que en una pequeña oficina, un Alfa y su amante planeaban un rechazo que nunca ocurriría.

Porque no se podía rechazar lo que ya se había ido.

Y Aria Thorne, hija de una manada caída, viuda de un sueño roto, madre de un niño aún no nacido, se había ido.
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KADEN



Los golpes en la puerta de su dormitorio sacaron a Kaden de su sueño al amanecer, y su lobo se puso en alerta antes de que su mente humana pudiera reaccionar por completo.

—¡Alfa! —La voz de Marcus resonó a través del pesado roble, urgente y aguda, como su Beta rara vez permitía—. Tenemos un problema. Ahora.

Kaden se puso de pie antes de que la mente consciente se le abriera, poniéndose los pantalones mientras se dirigía a la puerta. Los primeros rayos de sol apenas comenzaban a filtrarse por las ventanas, tiñendo sus aposentos de tonos ámbar y dorado. Se había vuelto a quedar dormido en su escritorio —con el cuello rígido y los papeles pegados a la mejilla— después de que Vera finalmente se marchara cerca de la medianoche.

Abrió la puerta de golpe y encontró el rostro de Marcus tenso y sus ojos oscuros brillando con una ira apenas controlada.

"¿Qué?" exigió Kaden, su autoridad de Alfa se reflejó en esa única palabra.

"Ella se ha ido."

Al principio, no entendí las palabras. "¿Quién es...?"

—Aria —dijo Marcus con la mandíbula tensa—. Tu contrato, Luna. Se fue. Salió en algún momento de la noche. Nadie la vio salir, nadie oyó nada, y no contesta el teléfono.

La primera reacción de Kaden fue de alivio, un alivio intenso e inmediato que lo recorrió como agua fría. Se había ido. Sola. No tendría que pasar por el lío de un rechazo formal, no tendría que ver su cara cuando le explicara que el contrato terminaba, que necesitaba irse del territorio Blackwood.

Ella lo hizo fácil.

—Bueno —dijo Kaden, retrocediendo para agarrar una camisa—. Eso simplifica las cosas, ¿no?

La expresión de Marcus pasó de tensa a atronadora. "¿Simplifica? Kaden, el Consejo exige protocolos de rechazo adecuados para los matrimonios por contrato. Si ella alega abandono, si acude a ellos y dice que violaste los términos..."

—No lo hará. —Kaden se quitó la camisa por la cabeza, con movimientos controlados a pesar de la irritación que le ardía en el pecho. Marcus estaba exagerando. Aria era demasiado dócil, demasiado obediente como para causar problemas. Probablemente había regresado a lo que quedaba de Shadow Creek, con el rabo entre las piernas, agradecida de escapar de un matrimonio que, de todos modos, nunca había deseado.

Excepto-

Excepto que ella nunca había actuado como si no lo quisiera. Lo había intentado. Dios, se había esforzado tanto que había sido casi patético verla. Las comidas preparadas con tanto esmero que él nunca comía. La forma en que lo esperaba despierta cuando trabajaba hasta tarde, acurrucada en una silla con un libro, fingiendo que no lo esperaba. Las miradas esperanzadas que él había aprendido a ignorar.

—No lo sabes —dijo Marcus con voz dura—. Me dijiste que lo manejarías con transparencia. Que, al finalizar el contrato, lo formalizarías todo correctamente y te asegurarías de que no hubiera complicaciones legales. Esto es justo lo contrario de transparencia.

El lobo de Kaden se agitó, inquieto e irritable. Reprimió la sensación. "Entonces le enviaré los papeles de rechazo. Puede firmarlos donde quiera que esté".

—Si logramos encontrarla —Marcus se cruzó de brazos; sus instintos Beta estaban claramente en pugna con su lealtad—. No está en territorio de la manada. Su rastro termina en la frontera.

—Entonces dejó la manada. Fue decisión suya. —Kaden pasó junto a Marcus por el pasillo, rumbo a su oficina. Necesitaba un café, necesitaba repasar la agenda del día, necesitaba dejar esa conversación que le atormentaba el pecho.

—Kaden —el tono de Marcus lo detuvo—. Necesito que te tomes esto en serio. Si Luna se va del contrato sin disolución formal, el Consejo tendrá preguntas. Querrán saber por qué se fue, si violaste alguna cláusula del acuerdo matrimonial. Esto podría afectar nuestra posición.

Nuestra posición. Política de la manada. Supervisión del Consejo. Las palabras se filtraron a través de la extraña inquietud que se había instalado en las entrañas de Kaden.

"Bien", dijo. "Envía a alguien a rastrearla. Averigua adónde fue. Redactaré los documentos formales de rechazo y lo haremos conforme a las normas".

Marcus asintió, pero su expresión permaneció tensa. "Hay algo más. Margaret encontró esto en la suite de Luna".

Le ofreció un papel doblado. Kaden lo tomó, reconociendo de inmediato la pulcra letra de Aria.

El contrato es nulo. Considérese libre.

Ocho palabras. Eso era todo lo que le había dejado. Sin explicaciones, sin acusaciones, sin lágrimas ni súplicas. Solo una simple declaración que se sintió como una puerta cerrándose con terrible irrevocabilidad.

Kaden miró fijamente la nota, su inquietud de lobo se intensificó hasta convertirse en algo que parecía casi... ¿pánico?

No. Eso era ridículo. Esto era lo que él quería. Lo que había estado planeando.

—Te quitó la decisión —observó Marcus en voz baja—. Qué lista, la verdad. No se puede rechazar a alguien que ya se ha ido.

Los dedos de Kaden se apretaron sobre el papel. «Revisa su suite. Asegúrate de que no se haya llevado nada de valor».

—Ya lo hice. —Marcus sacó su teléfono y revisó sus notas—. Margaret hizo un inventario completo esta mañana. Eso es lo extraño, Kaden. No se llevó nada. Ni dinero, ni joyas, ni recursos. El anillo de bodas está en la cómoda. La ropa que le compraste sigue en el armario. La cuenta de la asignación familiar no ha sido tocada. Se llevó... a sí misma. Y quizá una bolsa con objetos personales. Eso es todo.

La inquietud en el pecho de Kaden se agudizó. "¿No se llevó nada?"

—Nada. —Marcus lo miró a los ojos—. Salió de aquí con menos de lo que traía.

Antes de que Kaden pudiera responder, se oyeron pasos rápidos por el pasillo. Apareció Vera, con su cabello rubio plateado perfectamente arreglado a pesar de la hora temprana, y la preocupación pintada con arte en su hermoso rostro.

—Kaden —suspiró, extendiendo la mano hacia él—. Acabo de enterarme. ¿Estás bien?

Sus manos encontraron sus brazos, cálidos y familiares, y por primera vez en los cinco años que la conocía, Kaden sintió la necesidad de apartarse. Su tacto se sentía... mal. Empalagante. Como un perfume demasiado dulce, demasiado fuerte.

Se obligó a quedarse quieto. "Estoy bien. De hecho, es conveniente..."

"¿Conveniente?" Los ojos azules de Vera se abrieron de par en par. "Cariño, esto es un desastre. La manada hablará. El Consejo hará preguntas. Necesitamos controlar la narrativa."

Nosotros.La palabra chirrió. No habíanosotrosTodavía. No oficialmente. No hasta que...

Su lobo gruñó, un sonido feroz que resonó en sus huesos. Kaden se llevó la mano al pecho, sorprendido por la intensidad de la reacción.

"¿Seguro que estás bien?" La preocupación de Vera parecía genuina, pero su roce en el brazo le causó una irritación insoportable. "Te ves pálido."

"Estoy bien", repitió Kaden, con más brusquedad de la que pretendía. Retrocedió un paso, creando distancia. "Tengo que ocuparme de unas cosas. Marcus, consígueme ese rastreador. Quiero saber adónde fue".

La expresión de Vera cambió, algo que podría haber sido molestia antes de convertirse en preocupación. "Claro. Te dejo con tu trabajo. Pero Kaden, deberíamos hablar. Sobre cómo manejar esto. Juntos."

Enfatizó la última palabra, y Kaden se encontró asintiendo solo para que se fuera. En cuanto desapareció por el pasillo, pudo respirar de nuevo.

Marcus lo observaba con una expresión ilegible.

"No lo hagas", advirtió Kaden.

"No dije nada", respondió Marcus. Pero su tono lo decía todo.



La semana siguiente transcurrió en una nube de frustración y creciente inquietud.

El rastreador que Kaden envió regresó con las manos vacías. El rastro de olor de Aria la condujo a la frontera oriental y simplemente... se detuvo. Como si la tierra misma la hubiera tragado. Ni rastro de ella en los pueblos humanos cercanos, ni avistamientos, ni rastro digital. Se había desvanecido por completo.

"Es como si lo hubiera planeado", informó Marcus durante su informe diario. "Como si supiera exactamente cómo desaparecer".

El lobo de Kaden caminaba sin cesar, una agitación constante que le dificultaba el sueño y le impedía concentrarse. Se decía a sí mismo que era molestia por el cabo suelto, frustración por las implicaciones del Consejo. Pero tarde en la noche, solo en sus aposentos, no podía quitarse la sensación de que algo estaba fundamentalmente...equivocado.

La manada también lo sintió.

La moral estaba decayendo; podía verlo en la forma en que los lobos evitaban su mirada durante las reuniones de la manada, en la energía contenida en las comidas comunitarias, en los susurros que cesaban cuando entraba en una habitación.

"Están hablando", dijo Marcus sin rodeos durante una reunión privada en la oficina de Kaden. "Dicen que la ahuyentaste. Que el contrato de Luna desapareció porque fuiste cruel con ella".

"No fui cruel." La negación fue automática. "Le di todo: ropa, joyas, un puesto, respeto..."

—Todo menos tú —interrumpió Marcus, mostrando su audacia de Beta—. Vieron cómo la trataste, Kaden. Como si fuera invisible. Como si no importara. Y ahora se ha ido, y se preguntan qué dice eso de su Alfa.

Las manos de Kaden se apretaron sobre su escritorio. «Ella sabía lo que era el contrato. Un acuerdo comercial. Nunca le prometí nada más».

—¿No? —Marcus se inclinó hacia delante con expresión severa—. Te casaste con ella. Te pusiste frente a la manada y la reclamaste como Luna. Fuera un contrato o no, eso significaba algo. Para ella. Para ellos.

Las palabras le dolieron más de lo debido. Kaden pensó en Aria en las reuniones de la manada: callada, atenta, esforzándose por conectar con los miembros de la manada que no sabían qué pensar de la distante esposa del Alfa. Pensó que sus esfuerzos eran una actuación, un papel.

¿Qué hubiera pasado si no hubieran existido?

"La producción ha bajado un doce por ciento", continuó Marcus, leyendo en su tableta. "Las patrullas fronterizas reportan un aumento de la tensión. Tres agentes han solicitado transferencias a otras manadas. El contable de la manada dice que hay... discrepancias que quiere discutir contigo en privado. Y el Anciano Thorne del Consejo del Norte llamó. Dos veces. Preguntando por el estado de tu matrimonio por contrato".

Cada palabra era un peso más en el pecho de Kaden. Había estado tan concentrado en la fusión, en absorber el territorio y los recursos de Shadow Creek, en convertir a Blackwood en una manada más fuerte. Pensó que eso era lo que importaba. Resultados. Poder. Estabilidad.

No había considerado que perder una Luna (incluso una por contrato) sacudiría los cimientos de la manada.

"¿Qué quieres que haga?", preguntó Kaden, odiando que la pregunta sonara a súplica.

"Encuéntrala", dijo Marcus simplemente. "Tráela de vuelta. Discúlpate. O recházala formalmente ante el Consejo para que todos sepan cuál es su postura. Pero este limbo, donde ella simplemente...desaparecidoy nadie sabe por qué: es veneno."

Kaden quería discutir. Quería decirle que Aria había decidido irse, que no le debía nada, que la manada se adaptaría y seguiría adelante.

Pero las palabras se le ahogaron en la garganta porque su lobo aullaba, un sonido de angustia sin sentido. Nunca se había sentido conectado con Aria. Nunca había sentido la atracción de un vínculo de pareja. El matrimonio había sido puramente práctico.

Entonces ¿por qué su ausencia parecía una herida que no cerraba?



Ocho días después de la desaparición de Aria, la patrulla fronteriza atrapó a un lobo rebelde que intentaba cruzar al territorio de Blackwood.

Marcus lo llevó a la oficina de Kaden atado, con la mirada salvaje y temerosa. Era joven, apenas salido de la adolescencia, con la ropa rota y sucia.

"Lo encontré en la frontera este", explicó Marcus. "El mismo lugar donde desapareció el rastro de Aria. Pensé que valdría la pena hablarlo".

Kaden se acercó al pícaro, dejando que su poder Alfa inundara la habitación. El joven lobo gimió y bajó la mirada de inmediato.

"Estuviste en mi frontera hace ocho días", dijo Kaden con voz imponente. "¿Qué viste?"

—N-nada, Alfa —balbució el pícaro—. Solo pasaba por aquí...

—Miénteme otra vez y te encerraré en la celda hasta que recuerdes la verdad. —Kaden se acercó—. Una loba cruzó la frontera esa noche. ¿Qué viste?

La resistencia del pícaro se desmoronó. "¡Una loba, sí! Me pagó. En efectivo. Dijo que necesitaba ocultar su rastro, que estaba abandonando el territorio de la manada y que no quería que la siguieran."

El lobo de Kaden se abalanzó sobre él, agresivo y protector, de una forma que lo sobresaltó. "¿Qué aspecto tenía?"

—Pequeña. Cabello oscuro. Ojos color ámbar. Ella era... —El pícaro dudó.

"¿Ella era qué?", ​​preguntó Kaden.

Parecía enferma, Alfa. Pálida. Temblando. Como si apenas pudiera mantenerse en pie. Pensé que tal vez estaba herida, pero solo quería que le hicieran el enmascaramiento y que le indicaran cómo llegar a la ciudad humana más cercana. Al este. Se dirigió al este, hacia territorio humano.

Este. Hacia el mundo humano, donde las leyes de las manadas no alcanzaban, donde los lobos podían desaparecer en el anonimato.

Marcus se acercó con expresión seria. "¿Notaste algo más en ella? ¿Algo inusual?"

El pícaro pensó, y luego asintió lentamente. "Su aroma. Era... diferente. Más dulce de lo que debería haber sido. Pensé que tal vez estaba enferma, o..." Sus ojos se abrieron de par en par. "Oh. Oh, no me di cuenta..."

"¿Qué?" La voz de Kaden salió como un gruñido.

El rostro de Marcus palideció. Sostuvo la mirada de Kaden, y Kaden vio la respuesta antes de que salieran las palabras.

—Su aroma era más dulce —dijo Marcus en voz baja—. Eso es lo que pasa cuando una loba está embarazada.

El mundo se detuvo.

Embarazada.

Aria estaba embarazada cuando se fue.

La inquietud que había atormentado a Kaden durante ocho días de repente adquirió un sentido terrible. La agitación de su lobo. El mal que no podía identificar. La sensación de que algo fundamental se había perdido.

Ella había estado esperando a su hijo —el hijo de ambos— y había huido antes que decírselo.

En lugar de decírselo porque ya lo sabía...conocido—que él quisiera...

¿Qué habría hecho? ¿Si ella hubiera acudido a él hace ocho días, con la mano en el vientre y la esperanza en los ojos, y le hubiera dicho que estaba embarazada?

Él se habría puesto furioso. Lo habría visto como una complicación, una trampa, otra cadena que lo ataba a un matrimonio que nunca había deseado. La habría acusado de intentar manipularlo, de usar a una niña para asegurar su posición.

Él le habría roto el corazón. Otra vez.

La constatación lo golpeó como un golpe físico.

"Encuéntrala", se oyó decir Kaden con voz ronca. "Envía todos los rastreadores que tenemos. Revisa hospitales, clínicas, albergues para personas sin hogar... cualquier lugar al que pueda ir una loba embarazada. Quiero que la encuentren. Ya".

—Kaden... —comenzó Marcus.

"Ahora." La orden Alfa resonó en la habitación.

Marcus asintió y se fue, arrastrando al pícaro con él.

Solo en su oficina, Kaden se hundió en su silla, su lobo aullando con una angustia que finalmente, terriblemente, tuvo sentido.

Aria se había ido. Su hijo se había ido. Y en algún lugar del mundo humano, una loba a la que habían llamado "nada" se enfrentaba sola al embarazo porque él le había hecho creer que no tenía otra opción.

¿Qué había hecho?
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​Capítulo 3: Reinvención
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AIRE



El espejo que llegaba hasta el suelo reflejaba a un extraño.

Aire-Lira,Se corrigió automáticamente, parada bajo la luz ámbar de su ático, estudiando a la mujer en la que se había convertido con el distanciamiento clínico de alguien que examina un arma bien elaborada.

Su cabello ahora era más corto, cortado en un elegante bob que acentuaba los ángulos pronunciados de su rostro. Donde antes unas suaves ondas castañas le caían por los hombros, mechones color chocolate oscuro enmarcaban ahora rasgos que habían perdido su redondez, su vulnerabilidad. Cinco años de supervivencia habían erosionado todo lo suave, dejando tras de sí algo más duro. Más definido.

Su cuerpo reflejó la misma transformación. Había desaparecido la figura delgada que parecía disculparse por ocupar espacio. Ahora estaba más esbelta, más fuerte; no corpulenta, pero sí claramente capaz. La evidencia se reflejaba en la musculatura definida de sus brazos, visible bajo el blazer negro ajustado que vestía. En la seguridad de sus hombros. En su porte, como si supiera lo peligrosa que podía ser.

Pero fueron sus ojos los que mostraron el cambio más profundo. Los iris ámbar que una vez fueron cálidos, esperanzados, buscando desesperadamente aprobación, ahora eran fríos. Calculadores. Los ojos de un depredador que había aprendido a ser paciente.

Detrás de su reflejo, estalló el caos.

—¡Lo tuve primero! —resonó la voz de Ash, indignada y fuerte.

"¡No lo hiciste!", replicó River. "¡Simplemente lo agarraste!"

Aria se apartó del espejo para ver a sus hijos luchar en la lujosa alfombra de la sala, con sus cuerpos de cinco años enredados mientras se peleaban por una figura de lobo de juguete. Eran idénticos: el mismo cabello oscuro que caía en ondas rebeldes (el cabello de Kaden, aunque intentaba no pensar en eso), los mismos ojos ámbar (los suyos, gracias a la Luna), las mismas pequeñas figuras que, con el tiempo, adquirirían una fuerza devastadora.

Pero sus personalidades no podrían ser más diferentes.

Ash era audaz, agresivo y constantemente desafiaba los límites. Su aura latía con energía Alfa que hacía que lobos adultos del doble de su edad dieran un paso atrás. Luchaba como si hubiera nacido sabiendo cómo, con instintos que guiaban movimientos demasiado coordinados para un niño de su edad.

River era más tranquilo, más observador, pero no menos poderoso. Su energía Alfa era más profunda, más controlada. Observaba y calculaba antes de actuar, pero cuando se movía, era con precisión lo que a veces asustaba a Aria. Demasiado parecido a su padre.

"Chicos", dijo Aria en voz baja, y ambos niños se quedaron paralizados en medio de la lucha. Ese era el otro don que le habían dado cinco años: autoridad. Cuando hablaba, incluso los niños Alfa la escuchaban. "Ya casi es hora de ir a la escuela. Prepárense, por favor".

—Pero mamá... —empezó Ash.

"Ahora." Esa sola palabra tenía peso. No crueldad, sino la expectativa absoluta de obediencia.

River se desenredó de inmediato, recogió el juguete y se lo entregó a su hermano con esa gracia diplomática que hizo que Aria se preguntara si había heredado algo más que poder de la línea de sangre de Kaden. "Puedes quedártelo. De todas formas, me gustan más los libros".

Ash aferró el juguete, su carita se debatía entre la victoria y la culpa. "Podemos compartirlo", ofreció, y el corazón de Aria se encogió.

Eran buenos chicos. A pesar de todo —a pesar de haber crecido sin manada, sin padre, con una madre que a veces se centraba más en la venganza que en los cuentos para dormir— eran...bien.

Ella moriría antes de dejar que alguien les hiciera daño.

—Cinco minutos —dijo Aria, suavizándose un poco la voz—. Luego, el desayuno.

Los chicos corrieron hacia su habitación compartida, discutiendo amistosamente sobre quién elegiría el cuento para la lectura de esa noche. En cuanto se cerró la puerta, Aria se permitió exactamente tres segundos de vulnerabilidad: con la mano apretada contra el pecho, respirando a través del amor y el terror abrumadores que conllevaba ser responsable de dos niños nacidos en Alfa en un mundo que querría usarlos.

Luego la armadura volvió a colocarse en su lugar.

El aroma del café la atrajo a la cocina, donde June ya se movía con gracia y eficiencia, con la tableta en una mano mientras servía una taza perfecta con la otra.

June era una pícara a la que Aria había salvado hacía tres años. La encontraron medio muerta en un callejón, golpeada casi hasta la muerte por su compañero que la había rechazado por ser "demasiado débil". Aria la llevó con un sanador, le dio un trabajo y se ganó una lealtad más absoluta que cualquier vínculo de manada.

Ahora June era su mano derecha. Su asistente. La única persona en Northaven que sabía que Lyra Stone era en realidad Aria Thorne, la antigua Luna contratada de la Manada Blackwood.

"Buenos días", dijo June, con la voz aún áspera por el daño en la garganta. Era hermosa, pero frágil: cabello plateado, piel pálida, ojos verde claro que habían visto demasiado. "Los chicos están llenos de energía hoy".

"Todos los días", respondió Aria, aceptando el café. El primer sorbo fue perfecto: la cantidad justa de crema, sin azúcar. June la conocía demasiado bien.

—Tienes la conferencia telefónica de Wallace Pack a las nueve —dijo June, revisando la tableta—. La consulta sobre la fusión con Morrison a las once. Almuerzo con el Alfa Darius...

—Cancela —interrumpió Aria—. Dile que no estoy disponible.

June arqueó ligeramente las cejas, pero tomó nota. Darius Stormclaw había estado persiguiendo a Aria profesionalmente, y cada vez más personalmente, durante el último año. Era poderoso, inteligente y genuinamente amable. Todo lo que Kaden no era.

Pero su lobo, enterrado profundamente y en silencio durante cinco años, se agitaba inquieto cada vez que Darius se acercaba demasiado. Como si, incluso en hibernación, supiera que él no estaba...

Aria cortó ese pensamiento antes de que pudiera formarse.

—Hay algo más —dijo June con cautela—. Esta mañana llegó una nueva solicitud. La Manada Blackwood solicita oficialmente sus servicios.

La taza de café se detuvo a medio camino de los labios de Aria. Cinco años de planificación, y el momento finalmente había llegado. Su mano permaneció perfectamente firme al dejar la taza.

"Dime."

June sacó la solicitud formal en su tableta. «Están perdiendo recursos a raudales. Disputas territoriales con tres manadas vecinas. La moral interna está muy baja. La producción ha bajado casi un veinte por ciento en el último año. Han pasado por cuatro consultores estratégicos en los últimos dieciocho meses; ninguno ha podido identificar los problemas principales».

Porque los problemas fundamentales fueron diseñados específicamente para ser invisibles a menos que supieras exactamente qué buscar. A menos que hubieras pasado cinco años creándolos.

"Están desesperados", continuó June. "Dispuestos a pagar el triple de su tarifa habitual. Necesitan a alguien que pueda —y cito textualmente— 'identificar problemas sistémicos y ofrecer soluciones sostenibles'".

La sonrisa de Aria era fría y afilada como una cuchilla. "Justo a tiempo."

—Lyra —la voz de June tenía un tono de advertencia—. ¿Estás segura? Volver allí, verlo...

"No voy a vertea él.Aria se acercó a la ventana y contempló el horizonte de Northaven. La ciudad humana había sido su santuario durante cinco años. Allí estaba Lyra Stone: consultora de renombre, madre soltera, mujer misteriosa. "Veré al Alfa Blackwood. Hay una diferencia."

La distinción era importante. Había pasado cinco años construyendo Lyra Stone desde cero. Forjando una reputación que hacía que Alfas desesperados la llamaran cuando sus manadas fracasaban. Desarrollando la experiencia en la gestión estratégica que podía salvar un territorio o identificar todas las formas en que estaba siendo destruido.

Y ella había pasado esos mismos cinco años destruyendo cuidadosa, metódica e invisiblemente la Manada Blackwood.

Contratos de suministro falsos con proveedores que cobraban de más y entregaban de menos. Información anónima a grupos rivales sobre debilidades fronterizas. Sugerencias sutiles a miembros clave del grupo que provocaron conflictos internos. Irregularidades financieras manipuladas con tanto cuidado que parecían simples malas prácticas de gestión, no sabotaje.

Todo es imposible de rastrear. Todo se prepara para este momento.

Ella también lo había documentado todo. Cada trato corrupto que Kaden había hecho para absorber Shadow Creek. Cada irregularidad financiera, cada abuso de poder, cada recorte en su afán por expandir su territorio. Pruebas suficientes para presentar una queja formal ante el Consejo del Norte. Suficiente para despojarlo de su título de Alfa.

Pero eso sería demasiado rápido. Demasiado limpio.

No, Aria quería que Kaden...verSu manada se desmoronaba. Quería que comprendiera lo que se sentía perderlo todo. Quería que estuviera tan desesperado como para invitar a su guarida al mismo lobo que lo había estado destruyendo.

Y lo había logrado. Finalmente, tras cinco años de paciente trabajo, lo había logrado.

"Acepta el contrato", dijo Aria. "Condiciones y plazos estándar. Necesito tres días para prepararme".

"¿Y los chicos?" preguntó June en voz baja.

Aria apretó la mandíbula. Esa era la complicación. No podía dejarlos en Northaven; no podía estar tan lejos de ellos, no con sus instintos Alfa empezando a emerger. Pero traerlos cerca de la Manada Blackwood, cerca de su padre...

El riesgo hizo que su lobo se moviera, un sonido de angustia después de años de silencio.

—Vendrán conmigo —decidió Aria—. Nos alojaremos en un hotel en el territorio, pero no se acercarán a la planta de empaque. Se quedarán contigo.

June asintió, pero la preocupación le arrugó la frente. "Están haciendo preguntas, Lyra. Sobre su padre, sobre por qué no tienen manada. ¿Cuánto tiempo puedes mantenerlos separados de su herencia?"

La pregunta fue como un puñal en las costillas. Era la misma pregunta que Aria se hacía a altas horas de la noche, cuando no podía conciliar el sueño. Los chicos eran Alfa de nacimiento: necesitaban manada, necesitaban jerarquía, necesitaban comprender su naturaleza. Ella les estaba dando amor, estabilidad, educación, entrenamiento en sus habilidades. Pero no podía darles lazos de manada.

Porque reconocer a su padre significaba enfrentarse al vínculo de pareja que había reprimido durante cinco años con tanta fuerza que su lobo había enmudecido. Significaba arriesgar los muros que había construido cuidadosamente alrededor de su corazón.

Quizás quería decir que sentía algo por el hombre que la había llamado nada.

"Yo me encargaré", dijo Aria, y su voz no admitía discusión.

Los chicos volvieron a la cocina a trompicones, vestidos para la escuela con uniformes iguales que, de alguna manera, ya habían arrugado. Ash llevaba la camisa por fuera del pantalón y River la corbata torcida.

"¡Estamos listos!" anunció Ash con orgullo.

Aria se arrodilló, arreglando la corbata de River con eficacia experta antes de meterle la camisa a Ash. "Primero el desayuno. Luego June te llevará a la escuela".

"¿No vienes?" Los ojos ámbar de River, demasiado perspicaces para una niña de cinco años, estudiaron su rostro.

—Mamá tiene una reunión importante —dijo Aria, alisándole el pelo oscuro. Un pelo como el de Kaden. Apartó ese pensamiento.

"¿Sobre asuntos de manada?", preguntó Ash con entusiasmo. Ambos chicos estaban fascinados por la dinámica de la manada, y constantemente preguntaban sobre la jerarquía, los vínculos y los territorios que ella consultaba.

"Sí, sobre cosas de la manada."

"¿Cuándo conoceremos a nuestra manada?" preguntó Ash, y la inocente pregunta atravesó todas las defensas de Aria.

River le dio un codazo a su hermano. "Mamá dijo que no preguntaras por eso".

—¡Pero quiero saberlo! —El labio inferior de Ash sobresalía con terquedad—. Todos los lobos de la escuela tienen manadas. ¿Por qué nosotros no?

Aria se arrodilló entre ellos, tomando cada pequeña mano entre las suyas. Eran tan jóvenes. Tan inocentes. Y los estaba arrastrando hacia un padre que no sabía de su existencia, usándolos como parte de su venganza sin que ellos lo supieran.

La culpa era algo vivo en su pecho.

—Pronto, cariño —susurró, tocándole la mejilla a Ash—. Muy pronto. Pero primero, mamá tiene trabajo que hacer.

"¿Trabajo peligroso?", preguntó River, con una voz tranquila que denotaba una preocupación que no correspondía a su edad.

—No —mintió Aria—. Solo un trabajo aburrido de consultora. Nada emocionante.

Ash hizo una mueca. "Aburrido."

—Qué aburrido —coincidió Aria, poniéndose de pie—. Ahora desayuna antes de que se enfríe.

Mientras los niños atacaban la comida con el típico entusiasmo de un niño de cinco años, June captó la mirada de Aria desde el otro lado de la cocina. La preocupación allí era inconfundible.

Esto era peligroso. No el peligro físico —Aria podía controlarse sola, había entrenado durante cinco años para ser formidable—, sino el peligro emocional. Volver al lugar donde la habían destrozado. Ver al hombre que la había destrozado.

Fingiendo que su lobo no se estaba despertando después de cinco años de hibernación forzada, respondiendo solo a lapensamientode estar cerca de él otra vez.

Aria regresó a la sala y sacó un archivo del cajón de su escritorio. Dentro había una sola fotografía: Kaden en una reunión de la manada hacía seis meses, sacada de una base de datos pública. Se había dicho a sí misma que la guardaba para reconocimiento. Para recordar su aspecto, para prepararse para el momento en que se encontraran cara a cara.

Pero a veces, tarde por la noche, lo miraba y recordaba que tenía veintidós años y era lo suficientemente estúpida como para creer que el amor se podía ganar.

Ahora lo miraba y sentía... ¿qué? Ira, sin duda. El frío ardor de la venganza planeada. Satisfacción de que sus planes finalmente se hicieran realidad.

Pero debajo, tan enterrado que apenas lo reconocía, había dolor. El mismo dolor que la había llevado a la noche cinco años atrás, embarazada y sola.

Su lobo se movió de nuevo, un susurro de anhelo que Aria aplastó sin piedad.

"No", dijo en voz alta, su reflejo en la ventana, nítido e implacable. "Ya no somos esa chica. No somos débiles. No somos nada".

"¿Mamá?", preguntó River desde la cocina. "¿Estás hablando con tu lobo?"

Aria se giró, forzando una sonrisa. "Solo lo pienso en voz alta, cariño."

"June dice que cuando seamos mayores, también podremos hablar con nuestros lobos", dijo Ash con la boca llena de huevos. "Como los Alfas de verdad".

—Son verdaderos Alfas —corrigió Aria, retrocediendo para besar la coronilla de cada cabeza oscura—. Y sí, sus lobos emergerán cuando estén listos.

"¿El lobo de papá hablará con nuestros lobos?", preguntó River, y Aria se quedó sin aliento.

"No lo sé, cariño."

"¿Es un buen Alfa?", preguntó Ash. "¿Nuestro papá?"

La pregunta era un cuchillo. ¿Era Kaden un buen Alfa? Política y estratégicamente, probablemente. Había convertido a Blackwood en una poderosa manada mediante una eficiencia implacable y decisiones calculadas. Los miembros de su manada le temían más que le amaban, pero estaban protegidos, alimentados y estables.

¿Pero era un buen hombre? ¿Un buen padre?

—No lo sé —repitió Aria, y era la verdad—. Lo conocí hace mucho tiempo. Puede que ahora sea diferente.

"¿Crees que querrá vernos?", preguntó River, con su carita seria. "¿Cuando vayas a su manada?"

A Aria se le hizo un nudo en la garganta. La verdadera respuesta —que su padre ni siquiera sabía de su existencia, que los había mantenido en secreto precisamente para protegerlos del rechazo— era demasiado complicada para niños de cinco años.

"Ya veremos", dijo ella. "Pero ahora mismo, tienen que terminar de desayunar y dejar que June los lleve a la escuela. Y yo tengo que prepararme para mi reunión".

Los chicos lo aceptaron con la resiliencia de niños que habían aprendido que algunas preguntas no se respondían de inmediato. Terminaron de comer, tomaron sus mochilas y se sometieron a los besos de despedida de Aria con apenas un leve retorcimiento.

"Sé bueno en junio", le ordenó Aria.

"Siempre lo soy", mintió Ash alegremente.

Cuando se fueron, el apartamento se sintió demasiado silencioso. Demasiado vacío. Aria se encontraba en el centro de su vida cuidadosamente construida —el ático con sus muebles modernos y ventanales de piso a techo, la evidencia del éxito y la reinvención— y sentía el peso de lo que estaba a punto de hacer.

Regresando a la Manada Blackwood. Ver a Kaden. Fingir ser otra persona mientras destruía todo lo que había construido.

Utilizando la misma mente estratégica que tan poco valoraba cinco años atrás para desmantelar su imperio.

Su teléfono vibró. Un mensaje de June:Los chicos preguntan si su papá sabe de ellos. ¿Qué les digo?

Aria respondió:Diles la verdad. Él no lo sabe. Todavía.

Porque eso también era parte del plan, ¿no? Con el tiempo, Kaden tendría que saberlo. Tendría que ver lo que había desechado. Tendría que comprender que la "nada" que había desechado había creado algo poderoso y hermoso, completamente fuera de su alcance.

Regresó a la ventana, contemplando la ciudad humana que había sido su refugio. En tres días, abandonaría esta seguridad. Regresaría al territorio que la había destrozado.

Pero ella no aparecería como Aria Thorne, la dócil Luna contratada desesperada por fragmentos de afecto.

Entraría como Lyra Stone. Consultora. Estratega. La mujer que doblegaría al Alfa Kaden Blackwood.

Su lobo se agitó una vez más, no con anhelo, sino con algo que parecía anticipación. Como un depredador que olfatea a su presa tras una larga cacería.

Pronto,Aria pensó, su reflejo en el cristal duro e implacable.Pronto entenderás lo que se siente perderlo todo.

Y esta vez, cuando abandonara Blackwood Pack, no estaría huyendo.

Ella saldría victoriosa.
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​Capítulo 4: Reconocimiento
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KADEN



El dossier se burlaba de él desde el centro de su escritorio.

Lyra Stone. Consultora Estratégica. Especialización: Gestión de Packs, Optimización de Territorio, Resolución de Conflictos.

Kaden la había estado observando durante la última hora, leyendo y releyendo la escasa información que sus contactos habían logrado reunir. La mujer era un fantasma. No figuraba ninguna afiliación a una manada. No se conocía su origen antes de cinco años atrás. Sus investigadores no pudieron identificar ninguna debilidad. No tenía familia, ni vínculos, ni vulnerabilidades.

Sólo resultados.

Todas las manadas a las que había asesorado habían mejorado en seis meses. Mayor productividad, mejor moral, resolución de conflictos. Su tasa de éxito era del cien por cien, y sus honorarios lo reflejaban. El triple de su presupuesto habitual de consultoría, y ella valía cada centavo si conseguía detener la hemorragia.

Porque la manada Blackwood se estaba muriendo y Kaden no sabía cómo salvarla.

El sol de la tarde entraba por las ventanas de su oficina, tiñendo todo de tonos ámbar que le recordaban a...

Detuvo ese pensamiento antes de que se formara. Cinco años, y aún no podía pensar en ojos ámbar sin que su lobo se agitara con una angustia inexplicable.

"¿Estás seguro de esto?" La voz de Marcus sacó a Kaden de sus pensamientos. Su Beta estaba junto a la puerta, con los brazos cruzados, el escepticismo reflejado en cada línea de su cuerpo. "No sabemos nada de ella. Podría ser una espía. Podría estar trabajando para nuestros rivales."

—No tenemos elección. —La voz de Kaden sonó más áspera de lo previsto. Estaba cansado, exhausto hasta los huesos tras cinco años viendo cómo su imperio, cuidadosamente construido, se desmoronaba lentamente a pesar de todos los esfuerzos por detenerlo—. La manada está perdiendo recursos. La moral está por los suelos. La producción ha bajado un veinte por ciento. Tres manadas vecinas están probando nuestras fronteras cada semana. Necesitamos ayuda.

"Necesitamos respuestas", corrigió Marcus, acercándose al escritorio. "Necesitamos saberpor quéTodo se está desmoronando. Cuatro consultores en dieciocho meses, Kaden. Cuatro. Y ninguno pudo identificar los problemas de raíz.

Porque los problemas eran invisibles. Sistémicos. Como si la propia manada se estuviera pudriendo desde adentro, y nadie pudiera encontrar la fuente de la infección.

"Lyra Stone tiene fama de ver lo que otros pasan por alto", dijo Kaden, cerrando el expediente. "Sus referencias son impecables. Si logra identificar el problema..."

"¿Y si no puede?", preguntó Marcus. "¿Y entonces qué? La sugerencia de Vera..."

—No —dijo con un gruñido, dejando escapar su poder Alfa—. No acepto una fusión. No renunciaré a mi título.

"¿Incluso si salva a la manada?"

La pregunta flotaba en el aire como una espada. Las manos de Kaden se apretaron sobre el escritorio. El
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